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 Exploraremos cómo influye en los hábitos de movilidad urbana la Critical Mass, un movi-
miento que celebra el uso de la bicicleta y que tiene lugar en diversas ciudades del mundo. 
Nos centramos en el emergente y exitoso movimiento que se articula en Madrid, para observar 
como las referencias de un imaginario global se concretan y resignifican a partir de elementos 
y recursos locales 

 Palabras Clave: Movimientos urbanos. Glocalismo. Sostenibilidad. Calidad de vida. Imagi-
nario global. Fiesta. Resignificación del espacio. Centros sociales. 

 Munduko hainbat hiritan bizikletaren erabilera bultzatzen duen Critical Mass ekimenak mu-
gikortasun ohituretan zer eragin duen aztertuko dugu. Madrilen zabaltzen ari den mugimendu 
arrakastatsuan oinarrituta, eredu globalak tokiko elementuen eta baliabideen bidez nola zehaz-
ten eta birdefinitzen diren ikusiko dugu. 

 Giltza-Hitzak: Hiri mugimenduak. Glokalismoa. Iraunkortasuna. Bizi kalitatea. Iruditeria glo-
bala. Jaia. Gunea birdefinitzea. Gizarte zentroak. 

 Nous analyserons les conséquences que la Critical Mass, un mouvement qui favorise les 
déplacements à vélo et qui a lieu dans différentes villes du monde entier, a sur les habitudes 
de mobilités urbaines. Nous nous concentrons sur la manifestation émergente qui se déroule 

globale se concrétisent et prennent un nouveau sens à partir de ressources et d’éléments 
locaux. 

 Mots Clés: Des mouvements urbains. Glocalisme. Durabilité. Qualité de vie. Imagination 
globale. Fête. Nouveau sens de l’espace. Centres sociaux. 
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1.  INTRODUCCIÓN: LA MOVILIZACIÓN CICLISTA Y SU OBSERVACIÓN EN MADRID

“¿Lo has notado?” “¡Cada vez me cruzo con más ciclistas!”. Lo que ya es apreciable 

para peatones y conductores es ya un hecho para aquellos que cabalgan asiduamen-

te su montura a pedales por el asfalto madrileño. 

 Y será verdad, al menos las estadísticas lo confirman. Según el Informe sobre el 

Estado de la Movilidad de la Ciudad de Madrid 2009, el número de ciudadanos que 

-

ciudad, pero ¿se ha doblado en un año?

Estas son casi nulas. Hasta ahora, la fuerza con la que emerge el ciclismo urbano es 

más bien gracias al impulso ciudadano, la movilización de la movilidad. La Bicicrítica 

es la mejor muestra de esta práctica ciudadana.El último jueves de cada mes, a las 

20:00 horas, cientos (¡o miles!) de ciclistas se reúnen en la céntrica plaza de Cibeles 

para pedalear juntos. Desde la ventana del ayuntamiento, el alcalde podría verlo.

Esta es una cita que se ha repetido mes tras mes y con creciente éxito los últimos 

siete años. Si en la primera, octubre del 2004, eran cuatro bajo la lluvia que ni si-

quiera llegaron a salir, en octubre de 2010 alcanzaron los 3000. Existen además 

otras “Bicicríticas” en barrios y ciudades de la periferia: La Latina, Moratalaz, Ciudad 

Bicicrítica es una celebra-

ción. En circulación va acompañada de música (“sound systems” acarreados por 

tematizadas desde la ironía y el humor apelando a los ciclistas a que acudan disfra-

zados. “Carnaval”, “Elegante” son repetidas cada año, pero otros temas han sido la 

 El propósito de este artículo es presentar una investigación en curso cuyo eje 

principal es analizar cómo influye la movilización social sobre la transformación de la 

materializan y reactualizan en el entorno más cercano las referencias de un imagina-

rio global. 

 El análisis toma cuerpo en la observación de un emergente movimiento que se 

materializa cada mes en el asfalto madrileño: la Bicicrítica y sus múltiples nudos de 

agregación. Lo conjugaremos con la observación de otros factores locales y globales, 

con el fin de alcanzar la comprensión del porqué del aumento del uso de la bicicleta 

en la ciudad de Madrid. 

 El hecho significativo más llamativo en Madrid que nos induce a fijarnos en la 

dimensión de movimiento a la hora de explicar el cambio de conducta con respecto 

a la movilidad, es el sensible aumento del uso de la bici sin que haya mediado un 

estel aumento? ¿Es una moda? ¿Es más eficiente? ¿Un cambio de conciencia? ¿Un 

-

tido?

 Elegimos Madrid como lugar de observación motivados por el hecho de que el 

uso significativo de la bicicleta (al menos en el imaginario de la movilidad urbana) es 
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un fenómeno relativamente reciente y las políticas locales en este ámbito son aún 

muy incipientes. Las infraestructuras ciclistas (carriles bici, carriles acera, aparca-

bicis, etc.) son escasas. Por otra parte el ciclismo urbano en Madrid tiene una dimen-

sión de movimiento emergente que conlleva especiales connotaciones para quienes 

comparten las dificultades y beneficios de su uso, contrastando diariamente sus vi-

vencias y opiniones con el imaginario de que “Madrid no está hecha para las bicis1”. 

La movilidad sostenible se ha convertido en una cuestión de derechos en relación a 

la gestión del espacio y de mejora de la calidad de vida.

 No obstante, nuestra observación debe insertarse en un contexto global porque 

el movimiento ciclista que ocurre en Madrid tiene análogas manifestaciones en nu-

movimiento es conocido a grandes rasgos como la Critical Mass. En este sentido, 

cabe preguntarse por el proceso mediante el cual referencias de otros lugares inte-

ractúan con las características y referencias de cada lugar para dar forma su propia 

manifestación y más tarde convertirse en una referencia inspiradora para el reperto-

rio de otro lugar. 

para acercarnos a las siguientes cuestiones: ¿Cuáles son los factores comunes y 

divergentes en cada uno de estos lugares donde se concreta una Critical Mass? 

¿Cómo se articulan y circulan las referencias comunes? ¿Cuál es el proceso de cons-

trucción de un imaginario común? Responder a estas cuestiones es importante, pero 

desde mi perspectiva de trabajo, que apunta hacia los sujetos y sus procesos de 

activación en un entorno de factores y oportunidades políticas, la principal pregunta 

es: ¿Quiénes son las personas que activan y reactualizan estas referencias y porqué 

lo hacen? 

2. PERSPECTIVA DE ANÁLISIS

El análisis de los espacios donde se ubican los talleres en clave de movimiento so-

cial, y las iniciativas relacionadas con la movilidad ciclista nos sirve para ver que la 

bicicleta se carga en estos contextos de una connotación de movimiento.

 Nos interrogarnos sobre cuestiones fundamentales que remiten a la relación 

entre la praxis, la política y la transformación de la ciudad. Por esta vía nos interesa 

revelar en qué medida la conformación de la ciudad se relaciona con los hábitos 

de sus ciudadanos, en este caso de movilidad, y como determinadas prácticas se 

convierten en políticas porque inciden en su transformación. En este sentido, uno 

de nuestros principales focos de atención es la dimensión identitaria o subjetiva de 

los denominados “Movimientos Sociales” y por tanto observar en que medida influye 

1. En ocasiones este dicho se convierte en declaraciones públicas de altos mandatarios de la adminis-

Madrid. 

    “José María Alvarez del Manzano señaló que «la bicicleta en Madrid no es un medio de transporte, porque 

la orografía de la ciudad no lo permite, así este carril es una oportunidad para hacer deporte con ella».

Además, el alcalde insistió en que la seguridad es uno de los aspectos que priman en este plan.El MUNDO. 

“5/06/2001
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esta forma política en la transformación de la relación entre cuerpo, espacio y terri-

torio urbano. 

 Para trabajar esta idea partiremos del concepto de habitus acuñado por Pierre 

cómo los individuos interiorizamos y reproducimos las prácticas que alimentan las di-

ferencia de clases, me atrae como marco explicativo ya que nos permite comprender 

cuales son los procesos por los cuales los individuos construyen un sistema a través 

de sus prácticas y gustos personales, o sea, el estilo de vida, que es aprendido a 

través de la socialización. Por eso, cuando observemos las prácticas relacionadas 

con la movilidad nos interrogaremos sobre cómo se incorporan y se enraízan en el 

gusto y motivaciones de cada individuo y cómo a través de la relaciones sociales se 

reproduce un sistema o por el contrario va ensanchando las fisuras del mismo hacia 

una transformación social.

 Esto nos ayuda a interrogamos acerca del concepto foucaultiano de “biopoder” y 

que habitualmente se aplica a la comprensión de las dinámicas relacionadas con el 

mantenimiento del “status quo” y su producción a través de la disciplina de los cuer-

pos. Observaremos y nos preguntaremos sobre el carácter subversivo (o de resisten-

cia) de las praxis de movilidad que se están potenciando en ese nudo de relaciones 

que resulta ser los centros sociales.

hacia temas que actualmente suscitan mucha atención como es la relación entre 

“ciudad global”, tal y como las describe Saskia Sassen (1991), y las prácticas más 

cotidianas y localizadas. Esto nos llevará a preguntarnos sobre la globalización de la 

resistencia y la participación de los movimientos sociales en la conformación de un 

imaginario de lucha focalizado en la ciudad donde territorio, economía y biopoder son 

términos que encuentran su conjugación en las práxis.

 El camino de indagación local nos servirá para reflexionar a nivel más general 

sobre los procesos de transformación urbana ubicándonos en la interacción dialécti-

ca entre espacio urbano y medios de transporte, teniendo en cuenta la ciudad como 

un lugar donde convergen procesos globales y locales a partir de la interacción y 

conducta de sus ciudadanos. 

-

cas de transporte urbano y la construcción de infraestructuras son exponentes de 

diferentes actores y agentes que actúan en un contexto específico integrado por tres 

esferas: económica, política y la de la sociedad civil. Desde esta posición podremos 

cuestionar de forma más certera la visión más clásica de los movimientos sociales 

que los caracteriza, frente a los movimientos más tradicionales, como sectoriales en 

sus luchas. Entendemos que para abarcar una visión completa de los Movimientos 

Sociales es preciso tomarlos en sus puntos de intersección ya que estos puntos 

son un claro exponente de la verdadera naturaleza de estas formas de participación 

política. En este, sentido nos apoyamos en autores que defienden el análisis de los 

movimientos sociales, no como entidades aisladas, sino como identidades porosas 

que interactúan y que convergen a partir de la práctica de sus protagonistas. Esto es 

importante para que podamos entender en todas su dimensiones el impacto político, 

social y cultural de los centros sociales en Madrid.
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3. METODOLOGÍA EN CURSO 

-

to a otras ciudades, la dimensión de movimiento es muy importante para comprender 

-

tión que caracteriza mayormente el ciclismo de Madrid frente a otras ciudades. 

 -

rrolladas en el análisis de los movimientos sociales atendiendo a las dimensiones de 

imaginario colectivo, los nudos de la articulación social y los procesos de promoción 

identitaria. 

 Por eso la perspectiva antropológica y el método etnográfico nos aportan intere-

santes herramientas para comprender este fenómeno. Concretamente, he practica-

do una constante observación de campo participante en los diferentes talleres des-

plegados por el territorio madrileño, asistido a eventos relacionados con la Bicicrítica 

y los centros sociales, realizado entrevistas en profundidad a participantes de los 

talleres y asistido a diferentes foros de discusión y de debate, tanto virtuales como 

presenciales. Por otra parte, puedo decir que como persona que participa activa-

(1991) ha señalado como propio de los “halfies”, es decir, aquellas personas que 

comparten el ser lo que estudian. Mi observación de este fenómeno y la motivación 

para describirlo parte de una motivación y vivencia personal.

-

dos, hemos identificado las cuestiones principales que han ido vertebrando los conte-

nidos del texto. Esto de partida, dota al texto de una estructura “emic”, constantemen-

te contrastado con preocupaciones actuales de las ciencias sociales que observan 

el entorno urbano, los procesos de globalización y las dinámicas de la sostenibilidad. 

Esto complementa el estudio con una perspectiva “etic” y nos ayuda a situar las cues-

tiones que emergen de un pequeño contexto en un marco más global.

 Para completar este cuadro metodológico, no podemos obviar que las dimensio-

nes “etic” y “emic” son constructos abstractos y que se refieren a cuestiones que en 

la realidad pueden compartir nichos de conocimiento y que se vuelven porosas en la 

interacción de los sujetos observados. La dimensión “etic” se hace imprescindible 

para establecer un trabajo de comparación y obtener una visión general. Pero esta-

mos observando un fenómeno social que activa referencias globales a partir de su 

práctica local y por lo tanto se nutre de la práctica de sujetos conscientes del juego 

de comparación y de teorías generales.

  Es por eso que plantearnos una certera visión de los movimientos sociales es 

porque presta una especial atención a la importancia de la dimensión cultural en la 

es aquel fenómeno histórico y no universal, que funciona como una campaña soste-

nida para realizar demandas, utilizando un repertorio de actuaciones que publicitan 

la reclamación, basada en distintas combinaciones de organizaciones, redes, tradi-

ciones, solidaridades que sostienen esas actividades. Las acciones colectivas se 

basan en redes compactas y estructuras de conexión y utilizan marcos culturales 

consensuados orientados a la acción. Obviamente es el hincapié en la dimensión 
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(2002) en la necesidad de utilizar un esquema más dinámico de análisis y conside-

rar los movimientos sociales como un conjunto de procesos sociales (actores más 

o menos implicados, organizaciones, actividades, discursos...), más que como una 

campaña sostenida, en relación directa con contextos sociales significativos a través 

de prácticas de intervención social. 

-

mos a insistir en la importancia de los puntos de intersección. Desde esta perspec-

como son actores colectivos que, mediante un esfuerzo organizado y sostenido de 

redes de individuos y grupos, dotados de una identidad común, se movilizan en cam-

articulación de los mismos como “familia de movimientos sociales”, un conjunto de 

movimientos que prescindiendo de sus objetivos específicos tiene valores de base 

similares, además de una sobre-posición organizativa, aliándose a veces para las 

campañas de protesta. Esto nos aporta un marco más abierto donde poder colocar-

de los movimientos sociales teniendo en cuenta su carácter polimórfico, poroso y co-

municativo y en ocasiones, polémicos entre sí. De estas prácticas emerge un mundo 

social, en el cual sus integrantes se reconocen entre sí y desarrollan sus relaciones 

a partir de haber compartido experiencias políticas, culturales y vivenciales juntos. 

4. CRITICAL MASS. UNA PERSPECTIVA GLOBAL

Los rápidos cambios de todo orden deben estudiarse en la intersección entre proce-

sos globales y locales. Consideramos que estos estudios son imprescindibles, aun-

que no exclusivos, para comprender la globalización actual en todas sus facetas. Por 

eso, se pretende abordar esta perspectiva desde el análisis de un fenómeno que ha 

vivido una intensa expansión internacional en la última década, pero que interactúa 

intensamente con las características locales donde sujetos de diferentes ciudades 

se toman las referencias y los convierten en suyo. 

 En muchas ciudades del mundo, podemos encontrarnos en el asfalto de sus 

calles el resultado de la confluencia de dos tendencias muy fuertes de las políticas 

urbanas relacionadas con la movilidad. Una es la acomodación de las características 

urbanas a las necesidades de los usuarios del vehículo privado a motor (los coches 

con sus carreteras, espacio de la calzada para aparcamientos, rotondas, parkings 

subterráneos). La otra es la promoción de alternativas de movilidad sostenible que 

suele combinar propuestas de transporte público o privado no motorizado, como la 

bicicleta como vehículo urbano, ensanchando cada vez más su nicho en el espacio 

urbano y del tráfico. 

 Para que estas dos tendencias se materialicen en resultados influyen muchos 

factores locales, pero a nivel mundial podemos identificar dos grandes condicionan-

tes que a veces convergen y otras se oponen, generando en su interacción las opor-

tunidades que dan lugar a uno u otro diseño de la ciudad. Por un lado, la fuerte 

relación que existe entre el desarrollo de la cultura urbana y el crecimiento de las 

ciudades con el automóvil como vehículo hegemónico y condicionante del resto de 



XVII Congreso de Estudios Vascos: Gizarte aurrerapen iraunkorrerako berrikuntza = Innovación para el progreso social 

posibilidades de movilidad urbana. Por otro lado, existen presiones muy relevantes 

que proceden de los productores de combustibles, de las empresas de fomento de 

infraestructuras, de la industria automovilística y, finalmente, de las relaciones inter-

nacionales conflictivas que pivotan en torno a la denominada “geopolítica petrolera 

global”. Estas influencias económicas y políticas, junto a sus secuelas medioam-

bientales, condicionan notablemente la dependencia energética de las ciudades con 

respecto a los vehículos motorizados. Esta dependencia ha forzado una reconversión 

relativamente poco tiempo para ciudades centenarias o milenarias) y la adaptación 

plena a este modelo de movilidad a ciudades más nuevas o a barrios de reciente 

creación. 

 Los rápidos avances en esta materia que se ha experimentado en las ciudades 

europeasestá influido por el respaldo que la movilidad urbana sostenible ha recibido 

por parte de las instituciones de la Unión Europea. Numerosas ciudades españolas 

de diferente tamaño, por lo tanto, enfrentan similares retos por transformar sus 

sistemas de movilidad urbana mejorando su ciclabilidad. Los recientes cambios le-

gislativos en cuanto al tráfico, la creación de infraestructuras urbanas adecuadas 

bicicletas, son indicadores de esos cambios y la investigación sociológica como la 

propuesta aquí puede informar sistemáticamente acerca de los fundamentos socia-

les y políticos de las pautas de movilidad ciclista. En segundo lugar, asistimos a un 

giro político notable en relación al uso de la bicicleta que se manifiesta en la creación 

de una “comisión de la bicicleta” en el Congreso de los Diputados, una “mesa de 

la bicicleta en España” con representación interministerial y la Red de Ciudades por 

la Bicicleta constituida en 2009 (http://www.ciudadesporlabicicleta.org/). Estas di-

námicas institucionales no pueden ser ajenas a las cualidades singulares que tiene 

cada territorio y las prácticas sociales que se desarrollan en relación a la bicicleta, 

por lo que el presente trabajo puede abrir espacios de colaboración y participación 

ciudadana vinculados a esas nuevas orientaciones políticas.

 La promoción de la bicicleta utilitaria se debe, fundamentalmente, a las exi-

gencias internacionales por reducir las emisiones contaminantes de la atmósfera y 

mejorar la calidad de vida urbana. De hecho, la Comisión Delegada del Gobierno para 

el Cambio climático, en su reunión celebrada el 17 de julio de 2008, identificó la mo-

vilidad sostenible como una de las seis “líneas estratégicas” clave en la reducción 

de GEI (Gases de Efecto Invernadero). Está constatado que numerosas estrategias 

relacionadas con la movilidad sostenible descansan en la promoción del uso de la 

bicicleta, ensanchando su nicho de movilidad en el espacio urbano y de tráfico. Es 

comprensible, por lo tanto, que este vehículo ecológico haya cobrado cada vez más 

protagonismo en el debate internacional de científicos, diseñadores industriales, ur-

banistas y otros especialistas relacionados con la materia, aunque aún son escasos 

los enfoques desde las ciencias sociales. 

 En otro sentido, recientes iniciativas de urbanismo sostenible buscan la reduc-

ción de la hegemonía del automóvil como medio para aminorar los problemas ener-

géticos y climáticos globales, así como la propia crisis económica. Esto no sólo 

se ve reflejado en distintas políticas urbanas, desde las más tímidas a las más 
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contundentes, que limitan el uso del coche en la ciudad, sino también toma la forma 

de corrientes de opinión y praxis que en algunos lugares se concretan en forma de 

Slow Movement, 

Do it yourself, huertos urbanos y Critical Mass son algunas de estas experiencias 

que principalmente se caracterizan por una puesta en práctica de lo que se desea de 

la ciudad, con un intenso afán de mejorar su calidad de vida y la calidad ambiental 

del entorno más cercano.

 La Critical Mass, en particular, consiste en la celebración, reivindicación y apro-

piación efectiva del flujo de tráfico por parte de ciclistas urbanos que acuden convo-

cados por una cita que se sabe periódica (semanal, mensual, anual). Es un esquema 

que se repite en numerosas ciudades del mundo desde que en 1992 surgiera en San 

Francisco. Referenciales son las de Nueva York, México DF, Santiago de Chile, Roma, 

Budapest, Istambul, Nueva Dehli, Johanesburgo...

 Según varias fuentes (la mayoría de ellas páginas Web2) el nombre, Critical Mass, 

“Return of the Scorcher” (1992). Una parte del filmado muestra el fenómeno que se 

da en China: los ciclistas a menudo no pueden cruzar las intersecciones debido al 

tráfico de automóviles y a la inexistencia de semáforos. Pausadamente, más y más 

ciclistas se amontonan esperando para cruzar la calle y, cuando existe un número 

suficiente -una masa crítica- les es posible moverse todos juntos con la fuerza de su 

número para frenar el tráfico mientras cruzan la calle.

 El comienzo de esta iniciativa fue bastante simple. Un día, un grupo de ciclistas 

se reunió en la ciudad para protestar de las condiciones del tráfico, causando un 

-

en el mismo lugar a la misma hora y sin necesidad de pedir permiso ya que los en-

cuentros, al ser periódicos, son también espontáneos.

 El primer día se reunieron 48 personas, pero su número aumentó de forma que 

a principios de 1993, la Critical Mass -

pezaba a ser bien conocida entre ciclistas en la ciudad. Un par de meses después, 

gente de otras ciudades empezaron a hacerse eco promoviendo el nacimiento de 

otras Masas. 

de acuerdo a sus recursos y referencias locales, el uso de la bicicleta. Es difícil ser 

conscientes de la extensión de este fenómeno ya que engloba una gran diversidad de 

puestas en escena, organizadores, toma de decisiones, periodicidad... un cúmulo de 

diferencias que sin embargo dan cuerpo a una forma de hacer común: la ocupación 

de la calzada y del flujo circulatorio por una masa de ciclistas que se mantiene unida 

periódicamente para ese fin. ¿Cuales pueden ser los factores que explican su rápida 

propagación? 

2. www.masacritica.eswww.tedwhitegreenlight.com; http://critical-mass.info/; http://www.critical-mass.org/;  

http://criticalmass.wikia.com/; http://es.wikipedia.org/wiki/Masa_Critica
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 La rapidez de propagación no es exclusiva de la Critical Mass. Me planteo que la 

extensión y crecimiento de este movimiento coincide con la extensión de las herra-

mientas y espacios virtuales. Esto se conjuga con la simplicidad del mensaje y del 

objeto de la identificación: la bicicleta. Es algo más que un medio de transporte, es 

en estos contextos, se convierte en un medio de relación que abre nuevas posibilida-

des para las rutinas cotidianas y los momentos más extraordinarios. 

 Por otra parte, la Critical Mass, allá donde se manifiesta, no es siquiera un 

movimiento aislado. En su discurso y praxis conecta con movimientos y discursos 

más amplios, de ahí su rápido crecimiento. En muchas ocasiones son estos movi-

nos encontramos en un periodo de fuerte cuestionamiento del uso del petrolero y 

las consecuencias que trae: luchas por un recurso escaso, alto coste energético en 

relación a la energía extraída, efectos medioambientales… y la movilización ciclista 

es una forma más de apuntar hacia estos hechos. Pero en la Critical Mass también 

toma cuerpo la búsqueda de una mejora de la calidad de vida de forma, inmediata 

puntos de agregación y desarrollo material y desde la pragmática estos elementos 

determinan el cuerpo que toma y el tipo de gente más activa en cada contexto. Su 

planteamiento práctico es también la clave de su propagación, la Masa no pide, 

hace. Ensancha el nicho de la bicicleta en el flujo circulatorio recurriendo y dentro de 

los parámetros de la legalidad y la legitimidad. 

 En Madrid, por ejemplo, hay diferentes asociaciones que llevan tiempo trabajan-

do para hacer de esta ciudad un lugar más apropiado para los ciclistas. Su labor de 

años ha sentado las bases para que la bicicleta se conciba como una posibilidad, 

pero actualmente no son estas asociaciones los nudos agregativos de las redes que 

promueven las diferentes iniciativas relacionadas con la Bicicrítica.. Son los talleres 

de auto-reparación de bicicleta, albergados en espacios autogestionados, los que 

Movimiento de Okupación en Madrid provee y genera los principales recursos para 

Bicicrítica ha supuesto la puesta 

en contacto de un público más amplio con estos espacios, y porqué no, constituye 

una nueva fuente de crecimiento.

5. EN BICI POR MADRID. VALIENTES, LOCOS O DEPORTISTAS

Entender la Bicicrítica es entender Madrid y el lugar que ocupa la bicicleta en nuestro 

imaginario. Si nos preguntaran sobre la “Cultura de la Bicicleta” diríamos que la hay 

y con mucho arraigo. Hay tiendas especializadas, infraestructuras desarrolladas y un 

uso determinado. Pero la cuestión es que en esta Cultura de la Bicicleta hay poco 

espacio para la movilidad urbana. La bicicleta es deporte, en los gimnasios o en la 

carretera y muy apreciada. La bicicleta es recreativa, forma parte de paseos y excur-

siones para compartir los domingos en pareja, en familia.... Y es la primera cabalga-

dura de la libertad, esa cuota mayor de movilidad que se va adquiriendo mientras se 

como medio de transporte tiene que abrirse paso y a veces es cuesta arriba.
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 La bicicleta en ciudad es un fenómeno tan antiguo como reciente es su nueva in-

un medio de transporte popular a finales del s. XIX. En cambio el coche, es el último 

medio de transporte adaptado a la ciudad. No se incorporó masivamente hasta los 

ensanchando su primacía por las calles del mundo, cuando ya se produce un movi-

miento gradual de recuperación del espacio urbano para medios más sostenibles. 

Hace pocas décadas que el vehículo a pedal ocupa un espacio en el discurso de la 

movilidad y el diseño urbano y en este sentido también llega a Madrid por diferentes 

vías.

 Hasta el momento el dicho de “Madrid no está hecha para las bicis”3 ha contri-

buido a reforzar la idea de la bicicleta como un medio de escape de la ciudad, más 

que una alternativa de transporte. De hecho, España es un país que ha acunado un 

importante número de deportistas ciclistas de elite y esto ha contribuido a que haya 

ganado espacio en el campo del deporte y del ocio. Esta relación paradójica se en-

carna perfectamente en el diseño de las vías ciclistas en esta ciudad, más pensadas 

para el disfrute de los parques y el entrenamiento deportivo que para desplazarse de 

forma eficiente por la ciudad4. Hasta el momento, el nuevo Plan Director de Movilidad 

, se había programado la implantación antes del 

forma segregada del tráfico, y buscando pasar por las zonas verdes. Pero aunque se 

planee un aumento notable de vías ciclistas, responde a un modelo urbano donde la 

bicicleta sigue teniendo un papel recreativo.

 La bicicleta no es ajena a las consideraciones políticas en diversas ciudades 

de su ciudad, que las distingue en calidad de vida y ordenación urbana de las de-

más: Barcelona, Sevilla, Vitoria... Muchas de ellas siempre sorprendidas del rápido 

incremento del uso ciclista cuando acometen sus iniciativas, sean bicis públicas 

de préstamo o carriles bici. Ya dijimos que en Madrid la bicicleta destaca por su 

dimensión de movimiento, la iniciativa ciudadana que genera actividad y encuentros 

relacionados con la bici y se posicionan en que la movilidad es un derecho. Pero aún 

3. En ocasiones este dicho se convierte en declaraciones públicas de altos mandatarios de la adminis-

Madrid. 

    “José María Alvarez del Manzano señaló que «la bicicleta en Madrid no es un medio de transporte, porque 

la orografía de la ciudad no lo permite, así este carril es una oportunidad para hacer deporte con ella».

Además, el alcalde insistió en que la seguridad es uno de los aspectos que priman en este plan.El MUNDO. 

“5/06/2001

coincide en su mayor parte con las zonas verdes más importantes. Según un estudio realizado por ciclis-

tas pertenecientes a la asociación Pedalibre, el 77 % de los desplazamientos registrados en su muestreo 

tenían carácter lúdico, frente el 23% que tenían como objetivo del desplazamiento. 

-

miento/Urbanismo-e-Infraestructuras/Plan-Director-de-Movilidad-Ciclista?vgnextfmt=default&vgnextoid=

000dc0ca8c0RCRD
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así, la cotidianeidad de un ciclista suele cierto sentimiento de soledad ante el gris 

aliento del tráfico y el ser palmeado en la espalda por amigos y colegas que le llaman 

valiente, loco o deportista.

ellas coronan los barrios periféricos, pero también tenemos un buen clima... aunque 

-

doso, congestionado, sucio... pero no en todas las zonas. Como muchas ciudades 

mediterráneas, Madrid tiene un centro, la puerta del Sol, y Madrid es casi el centro 

geográfico de la península, así que todo confluye hacia allí, un diseño urbano que 

combina la compartición radial con la concéntrica de dos circunvalaciones y que ca-

naliza el tráfico de la ciudad de tal forma que para hacer un trayecto largo toca pasar 

algún nudo desagradable.

 Madrid en comparación con otras ciudades, cuenta con una red de transporte 

urbano amplia y relativamente económica, por lo que su uso es muy generalizado. 

que generan las dinámicas socio-económicas de la ciudad. El trazado tiende a dejar 

sin comunicación fluida las zonas periféricas entre sí. Esta aglomeración y la ten-

dencia de los medios de converger hacia el centro, favorece que cada vez más la 

bicicleta se convierta en una alternativa al transporte público. 

 Por otro lado, el coche en desplazamientos cortos dentro la ciudad tiene cada 

vez menos atractivo, ya sea por la densidad del tráfico o por la falta de espacios gra-

tuitos para aparcar. Por tanto, el incremento del uso de la bicicleta en Madrid se rige 

más por criterios de búsqueda de una mayor eficiencia en el desplazamiento, calidad 

de vida, y por socialización.

 ¿Socialización? La bicicleta en movimiento ofrece una ocasión especial de com-

plicidad, pero como forma de desplazamiento también ensancha las posibilidades de 

la patria chica de Madrid, el barrio, y la capacidad de abarcar mayor espacio posible 

en menor tiempo a la hora de vivir y percibir la ciudad. 

 En una ciudad dividida por áreas concéntricas y por transitadas circunvalaciones, 

el uso de la bicicleta es lo más habitual a partir de recorridos dentro de los territorios 

que marcan estas fronteras viales. Los distritos, los barrios, la “almendra central ”.

-

ción y empoderamiento en torno a la bicicleta, pero es una cita periódica que sucede 

sólo una vez al mes. Por eso, la cita mensual se convierte en un caldo de cultivo de 

donde emergen nuevas iniciativas y oportunidades de socialización alrededor de la 

cultivo el que ha generado la emergencia de los talleres de auto-reparación de bici-

cleta ubicados en centros sociales y que semanalmente ofrece estos momentos de 

relación en torno a la bici.
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6. LA BICICRÍTICA MADRILEÑA ¿ES PARTICULAR?

popular? Hay quien dice que “morirá de éxito”. ¿Que destacamos? Marcado carácter 

celebrativo, importancia del espacio virtual y el destacado papel de los talleres de 

auto-reparación de bicicletas y los espacios okupados que los albergan.

 En Madrid hay básicamente dos formas de referirse a la Masa Crítica. Una es 

como la cita mensual, el evento en si. Otra es en su dimensión de movimiento, el 

“caldo de cultivo” donde se articulan los diferentes formas de articulación a los que 

nos vamos a referir a continuación y que se resumen en cuatro tipos de nudos agre-

gativos: la cita mensual de paseo ciclista el último jueves de cada mes, una lista de 

correo donde se discuten y socializan diversos temas, los talleres de auto-reparación 

de bicicletas ubicados en centros sociales, la mayoría de ellos okupados y por último 

otros eventos y las relaciones informales que se han ido estableciendo a raíz de es-

tas iniciativas. 

 Los talleres, los puntos calientes donde toman cuerpo la mayoría de las inicia-

tivas relacionadas con la BC, han sido los observatorios centrales de nuestra etno-

grafía, donde analizamos cómo una realidad local evoluciona a partir de los recursos 

locales y los elementos de un imaginario y una práctica globalizada. En este sentido, 

esta fase de la investigación se haya inserta en dos contextos más amplios. Uno es 

un proyecto de investigación que aborda el Movimiento de Okupación en Madrid37. 

Otro es un grupo de estudio, también sobre el Movimiento de Okupación, pero a nivel 

europeo8.

-

ción, atendiendo con más detenimiento a los talleres de auto-reparación.

6.1. La Bicicrítica: un “lugar” en movimiento 

Es último jueves de un mes cualquiera, son las 8 y cuarto y estamos en la plaza de 

paradas y expectantes. Poco a poco la masa de ciclistas se va compactando entre 

alguien porque la acumulación de monturas hace imposible maniobrar y optas por 

esperar a la circulación. Se puede ver a algunas personas vendiendo camisetas y 

a otras pegatinas de la Bicicrítica

bicicletas más externas empiezan a moverse en dirección a la fuente de Cibeles 

para dar la vuelta. Una bicicleta tirando de un Sound System se coloca en cabecera 

y todas las bicicletas la siguen como si fuera el flautista de Hamelin. Cuando se va 

reestructuración urbana y socialización política”. Investigador responsable: Miguel Martínez López (Depar-

tamento de Sociología II, Universidad Complutense de Madrid).

8. “Squatting in Europe”. Proyecto de ámbito internacional y financiado con los fondos de cada equipo de 

Catania, Pavia, Sapienza-Roma, St. John’s-Roma, Copenhague, Paris VII, EHESS-Marseille, Bielfield-Berlin, 

UCM-Madrid, UNED-Madrid, CSIC-Madrid, UB-Barcelona). Investigador responsable de la sección española: 

Miguel Martínez López.
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ocupando el sentido de la calzada del Paseo de Recoletos se puede apreciar por fin 

el gran volumen de gente que ha acudido.

 La tranquilidad del paseo, por el ritmo y las conversaciones entre ciclistas, se ve 

en ocasiones interrumpidas por las reacciones de los automovilistas. En los cruces, 

ciclistas taponan el paso de los coches para que sean conscientes de que no pueden 

circular hasta que toda la masa de ciclistas haya pasado, aunque el semáforo cam-

bie de color. Hay conductores que reaccionan con buen humor, otros en cambio se 

desesperan cuando no ven fin al flujo continuo de ciclistas. Estos son puntos en que 

se pueden generar más o menos situaciones de tensión, dependiendo de la actitud 

de los conductores y de los ciclistas, ya que por ambas partes se pueden producir 

reacciones desmesuradas. Los semáforos también generan encuentro con los peato-

nes. Hay ciclistas que piensan que es mejor parar cuando esté en rojo y dejar pasar 

a los peatones y otros en cambio piensan que es mejor pasar aunque sea turno del 

peatón y preservar así el compactado de la masa.

 En muchas ocasiones, la Bicicrítica es temática, alguien propone un motivo 

(elegante, Hallowen

el grupo en una fiesta en movimiento que en muchas ocasiones ofrece una imagen 

insólita para quien se tope casualmente con la escena.

En muchas ocasiones, tras dos horas aproximadas de recorrido la masa se llega a un 

punto que previamente ha sido consensuado en la lista de correo, aunque el discurso 

dominante es afirmar que nunca se sabe donde puede acabar una Bicicrítica, que 

solo es seguro el punto de partida. En la mayoría de estos eventos, se ha preparado 

un fin festivo del recorrido y en muchas ocasiones estos se celebran en espacios 

autogestionados donde gente tras la barra vende comida y bebida y se hacen sorteos 

para recaudar fondos. El dinero que se recoge casi siempre es para financiar los talle-

res de auto-reparación de bicicleta o campañas específicas (Ciclonudista, Criticona).

  En octubre de este año se cumplió siete años desde la primera vez que se con-

vocó la primera cita. El grupo de personas que se juntó para organizarlo habían par-

ticipado en iniciativas y formas análogas, por festivas y performativas, de llamar la 

atención hacia la bicicleta, como es la Ciclonudista, evento que se celebra el primer 

sábado de junio a nivel mundial. Con el apoyo de la asociación Pedalibre pero traba-

jando por su cuenta, empiezan a dinamizar los encuentros mensuales partiendo de 2 

principios fundamentales: la convocatoria es fija e inamovible, y el evento no es una 

manifestación, se trata de circular por la calzada en grupo. Este planteamiento es 

común a gran parte de las Critical Mass y tiene diversas consecuencias a nivel prag-

mático y político. Por una parte, que las citas sean fijas evita el tener que trabajar en 

la convocatoria (carteles, publicidad...) y anima a una difusión más informal del even-

to (boca a boca, mailing). Por otra parte, evita que los encuentros sean atribuidos a 

la labor de alguna organización. La circulación por la calzada es un derecho de todo 

vehículo, este derecho es la base por la cual las bicicletas pueden ir juntas sin tener 

que pedir a las autoridades permisos especiales o identificarse como organización 

con responsabilidades civiles.

 Durante estos siete años la Bicicrítica

el grupo era pequeño y el objetivo era circular por un carril de la calzada, dejando el 
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resto a los coche. Se quería demostrar con esto que la bicicleta es un vehículo más 

dentro del tráfico y por eso se asumía todas las normas de tráfico, parando escrupu-

losamente en todos los semáforos..

Bicicrítica crece, estos principios son menos respetados por 

todos durante la circulación y reiteradamente se produce un debate en la lista de co-

rreo donde es difícil encontrar puntos de consenso y donde la figura del peatón es el 

principal objeto de discusión. Los argumentos de respetar al peatón como elemento 

más débil del tráfico y asentar la bicicleta como un vehículo más se contrapone con 

los argumentos de que la Bicicrítica es una ocasión especial, que es difícil mantener 

esas reglas con un grupo tan grande y que crean más desmanes la desarticulación 

del grupo por respetar los “parones” de los semáforos, que mantener una masa 

compacta. 

 Si hacemos una comparación de la Bicicrítica de Madrid con la de otras ciudades, 

esta destaca entre otras por su actual tamaño y su espíritu celebrativo e irreverente. 

idea. Este espíritu en ocasiones se convierte en una pátina homogeneizadora de 

las diferentes tendencias de actitud y pensamiento que monta sobre la bicicleta. En 

ocasiones estas diferencias salen a la luz y permanecen latentes bajo el acuerdo de 

centrarse en lo que une: la bicicleta.

6.2. Los talleres de auto-reparación. De Bicicrítica a los centros sociales

Los talleres de auto-reparación de bicicletas, situados en diversos espacios auto-

gestionados, coinciden en la voluntad de ofrecer los medios y el apoyo para que los 

usuarios de la bici puedan arreglar los desperfectos, reinventar algún aspecto de 

su bici, montarse una nueva con piezas sueltas y gestionar préstamos de bicicletas 

recuperadas. Herramientas, piezas recicladas y algún apasionado de la mecánica 

son las infraestructuras de estos talleres donde no sólo importa saber de mecánica, 

sino la creatividad, la compañía y llevar a cabo iniciativas que impliquen un “Haz lo 

tu mismo”.

talleres son los principales centros de agregación y articulación de ideas e iniciati-

vas relacionadas con la Bicicrítica. Son un importante recurso, no sólo por el apoyo 

mecánico, sino porque están insertos en espacios que ofrecen importantes infra-

estructuras para las necesidades de los eventos ciclistas (espacio para las fiestas, 

serigrafía de camisetas, apoyo virtual). Las características de los espacios en los 

que se ubican coinciden en la autogestión, una visión política que se adscribe a los 

movimientos sociales y la participación y uso del espacio de grupos no formalizados. 

En este sentido, no es de extrañar que gran parte de los espacios que albergan estos 

proyectos sean centros sociales okupados.

 Mientras se hizo el proceso de investigación (2009) los talleres vivían una fuerte 

expansión y durante el trabajo de campo fui testigo de la emergencia y desarrollo 

coinciden en la voluntad de brindar los medios y el apoyo para que los usuarios de 

la bici puedan arreglar los desperfectos, reinventar algún aspecto de su bici, montar-

se una nueva con piezas sueltas y gestionar préstamos de bicicletas recuperadas. 
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Herramientas, piezas recicladas y gente apasionada por la mecánica son las infraes-

tructuras básicas de estos talleres donde no sólo importa saber de mecánica, sino 

la iniciativa personal, la creatividad y la compañía.

 La localización de los talleres en este tipo de espacios no es casual. No hay 

muchos lugares que den cabida gratuita a proyectos sin estructura formal, con cierta 

maleabilidad del espacio y que puedan dar salida a iniciativas improvisadas e inme-

diatas. “Do it yourself” (hazlo tu mismo) lema inspirador de las masas críticas desde 

su origen, es un principio rector que coincide perfectamente con la filosofía de los 

centros sociales.

 En la medida en que ha crecido la Bicicrítica también se ha ido extendiendo el 

número de talleres. Si la primera Bicicrítica empezó en octubre del 2004, el primer 
9, 

una iniciativa a la cual dieron cuerpo pioneros de la Bicicrítica pidiendo un espacio 

en la asamblea del centro social. La referencia de este tipo de lugares en otras 

ciudades, las ganas de tener un espacio propio para el manejo de herramientas y la 

experimentación fueron los elementos que facilitaron el contacto con la asamblea y 

la materialización de su propuesta. En este primer momento el taller era claramente 

parte de la Bicicrítica y su desarrollo fue parejo al mismo.

para arreglar. Para darlo a conocer y recaudar algo de dinero, se celebraron allí los 

primeros finales en fiesta de la Bicicrítica, con bebida y cena, práctica que poco a 

poco se ha convertido en habitual de los diferentes talleres que han ido surgiendo. 

La relación con el centro social es como proyecto alojado, participando en algunas 

iniciativas, pero sin integrarse en los debates internos ni en la toma de decisiones. 

taller crece en espacio, en participantes, en visibilidad y en responsabilidades en 

la gestión del espacio. El nuevo centro social debe pagar un alquiler y por tanto los 

proyectos que allí se alojan deben contribuir al mismo. El mismo verano de la mudan-
10”, centro okupado en el barrio céntrico de 

9. Centros social con la historia más larga de Madrid (20 años), y al igual que tantos otros centros sociales 

que nacieron al principio de los años 90 en Madrid, el CS Seco, fue impulsado por una iniciativa autónoma 

y a los colectivos de barrio, que nacieron a finales de los 80. Situado en una zona marginal por le aban-

dono de la administración, la andadura del centro social es modesta, pero conocida por su constancia 

y la durabilidad de algunos de los proyectos que lo habitan: Biblioteca, distribuidora alternativa, locales 

de ensayo, además de un amplio número de actividades (charlas, talleres, fiestas y conciertos). Durante 

años, las actividades y discursos fueron evolucionando marcados por una clara estrategia de fundirse en 

negociación y trabajo constante fueron abriendo la posibilidades de realojo del centro en otro espacio dentro 

del distrito y la Junta del Distrito les ofreció un espacio definitivo a cambio de un alquiler en 2007. http://

www.cs-seco.org/

10. El  era un antiguo colegio que fue okupado en 2007 y descrito por sus promotores 

como Espacio Polivalente Autogestionado, situado en el céntrico barrio madrileño de Malasaña. El colegio 

llevaba 7 años cerrado cuando, en el verano de 2007 se ocupó y empezaron las labores de acondiciona-

miento y organización de distintas actividades que hacen partícipe al vecindario. Su filosofía reivindicativa 

pero a la vez respetuosa da cabida a un gran número de colectivos o personas que se van sumando 

poco a poco y tomando este lugar como un punto de referencia. En enero del 2010, tras una intensa 
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Malasaña. Habituales del taller de Seco proponen fundar uno nuevo en este espacio 

y se inicia su proceso de fundación sumando gente nueva. El verano suele ser mo-

mento de crecimiento de la asistencia a la Bicicrítica y y esto supone un aumento 

no sólo de las fuerzas, sino también de las necesidades. Esto contribuye a que más 

personas, también presente en las redes de comunicación de la Bicicrítica, se sume 

a este proyecto. Por otra parte, la ubicación céntrica del nuevo espacio y la atracción 

que ejercen sus iniciativas, sirve de acicate para que los visitantes o participantes 

del centro social acojan el taller como punto de encuentro habitual y punto de inicio 

para más tarde participar de la Bicicrítica. 

 Es en este momento en el que se da el salto a inaugurar un nuevo taller, pero 

también el de enfrentarse más directamente con los avatares de la okupación que 

antes no se habían planteado. Seco era un espacio okupado, pero en proceso de ne-

están presentes desde el inicio de la okupación del espacio. 

11, de-

nominado Cicloficina. La comunicación fluida entre los activistas del Patio Maravillas 

y los primeros promotores del Palacio Okupado Malaya favorece que tome cuerpo la 

idea de inaugurar un nuevo taller en este centro. 

 Rápidamente, cuando se abre el nuevo centro social, se anima en la lista de co-

rreo de la Bicicrítica a que gente interesada participe generándose un nuevo proceso 

de acondicionado y uso de un local. La ubicación, cerca de Lavapiés (barrios céntri-

cos y populares) y las condiciones del espacio facilitan el acercamiento de la gente. 

corto tiempo de duración, las expectativas puestas en el taller, la convocatoria de 

actividades paralelas, y un final de fiesta de Bicicrítica en este lugar también contribu-

yeron a dar visibilidad a este centro social. Por otra parte este proceso constituyente 

ha sido un nuevo encuentro con las formas de entender la okupación y la diversidad 

que existe. Personas que participaron activamente en su acondicionado y gestión 

han sido también el germen de otros nuevos talleres que surgieron más adelante. 

 Hasta este momento todos los talleres tenían una estrecha relación con la 

Bicicrítica, a partir de la emergencia de los siguientes talleres se ha ido diversifi-

cando más, ya que entran en contacto con otros procesos, se desarrollan nuevas 

motivaciones y el número de activistas aumenta de tal forma que es inevitable que 

las referencias de sus proyectos se diversifiquen. Se han generado nuevas vías de 

comunicación a parte de la lista de correo de la Bicicrítica, por lo que las cuestiones 

concernientes a los talleres y los centros sociales ya no están tan presentes en el 

flujo de comunicación que lo generó. 

campaña de defensa y articulación de apoyos, fue desalojado. La misma noche, tras una manifestación, 

okupuran otro inmueble en el mismo barrio y dieron continuidad a sus actividades. http://defiendelo.

patiomaravillas.net/

seis meses, tiempo en el cual desarrolló numerosas actividades.Curiosamente, el edificio está intervenido 

por un juzgado de instrucción que investiga un famoso caso de corrupción política, el “Caso Malaya”, ante 

la sospecha de que el edificio pudiera ser prueba de la corrupción de un ex-concejal de urbanismo de Mar-

bella. Los okupas esperaban que está clara situación de especulación urbanística les ayudara a mantener 

el centro social ante la oipinión pública.
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  En primavera del 2009 se inauguraron tres nuevos talleres. Uno, es en el “Solar” 

okupado de Lavapiés, un pequeño espacio despejado y vallado, encajonado entre 

edificaciones y calles estrechas de este barrio. Con el tiempo se ha ido promoviendo 

un acondicionado del espacio que lo hiciera más utilizable en invierno y con infraes-

tructuras para albergar proyectos que necesiten de materiales y herramientas. Las 

bicicletas han servido como inspiración para que se articulara un proyecto de auto-

empleo dirigido a la reparación y con la aspiración de funcionar diariamente.

 El segundo “La Repúblika Independiente de la Grasa”, ubicado en el barrio de 

Carabanchel. El último en nacer el Bicilab “La Enredadera”, centro social okupa-

-

den y se apagan según la suerte de los centros sociales que los alojan.

 Desde esta cronología sólo hemos dado cuenta del surgimiento de los talle-

res, pero no de otras ocasiones donde los centros sociales se vuelven un recurso 

importante para otros eventos ciclistas. Los activistas de los talleres son en la 

mayoría de los casos los intermediarios entre estos espacios y las necesidades de 

los eventos.

 En 2009, animados por el éxito de la Bicicrica, un grupo promueve la convocatoria 

de un evento internacional (Intergaláctico, de hecho) la “Criticona”. En esta ocasión 

los centros sociales albergaron gran parte del programa de actividades relacionadas 

y asumieron gran parte del alojamiento de las personas que acudieron desde otras 

ciudades a participar en el evento. El Foro Social de la Bicicleta, evento celebrado 

en noviembre del 2009 y que ha reunido a activistas de diferentes organizaciones 

 La trayectoria generativa de unos talleres hacia otros, es lo que va conformando 

unas referencia comunes, y unas redes de comunicación que en cierto sentido van 

conformando un sentido de proyecto común de casi todos los talleres, aunque la 

estructura o gestión del propio espacio sea diferente. 

 De los diferentes activistas que he entrevistado para este informe, el 80% antes 

de participar en el taller no tenía un contacto previo o al menos con las experiencias 

de los centros sociales. Otro hecho significativo es la tendencia de algunos activis-

tas, tras participar en un taller, a participar en la gestión y promoción del espacio 

contra los desalojos y en la okupación de nuevos talleres, por lo cual a medio plazo, 

algunos activistas de la Bicicrítica se han convertido en activistas del Movimiento de 

Okupación.

talleristas dentro de la Bicicrítica, tanto que a medio plazo han ocupado el nivel de 

actividad más intenso de la Bicicrítica, aunque la Bicicrítica en sí misma no necesita 

mucho de mantenimiento ni recursos. Es una cita periódica, va de boca en boca, y 

basta con que la gente acuda. En cambio los talleres si necesitan de recursos, im-

plicación más constante, gestión y por ende de una articulación social más o menos 

permanente.

 El primer taller que se inauguró y las expectativas que estaban abiertas hacia 

él han cambiado con respecto a las perspectivas que existen hoy en día hacia los 
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nuevos talleres. Con la práctica se han ido generando nuevas necesidades y nuevas 

ideas para cubrirlas y la okupación de espacios ha pasado de ser un recurso a una 

práctica contribuyendo así al imaginario de la okupación.

6.3. La articulación virtual 

Las herramientas y el espacio virtual son fundamentales para comprender ciertas 

dinámicas de la Bicicrítica. 

 Internet ha sido para quien realiza una búsqueda activa, la primera puesta en 

contacto con otras experiencias en el mundo y con la que tiene lugar en Madrid. Su 

página Web (http://bicicritica.ourproject.org/web/) no solo habla de los pormenores 

de la experiencia madrileña, remite a recursos, experiencias, campañas y documen-

tación variada ofrecida para servir a los principios de la Xerocracia12. 

 Desde este espacio se ofrece la entrada a la lista de correo, donde más 900 

usuarios están inscritos, pero no todos participan de forma activa. En la lista se 

proponen temas relacionados con el evento de la Bicicrítica: el recorrido, la temática, 

el fin de fiesta, citas para trabajar en la intendencia o fabricación de mercadería... 

Pero también muchos mensajes piden y vuelcan información relativa a la bicicleta 

como son: otros eventos, buenos precios, normativas de circulación, mecánicos. 

En ocasiones se inician intensos debates, donde se puede apreciar quienes son los 

usuarios de la cuenta que más utilizan la lista y se puede observar como se polarizan 

ciertas posiciones.

de las propuestas se articulan y difunden aquí, es la iniciativa de quien las propone 

quien las hace realidad, en ocasiones con las fuerzas de la gente que se le suma al 

leer la propuesta en la lista.

6.4. Otras referencias

La Bicicrítica no es el único evento entorno al cual se articula el “espíritu de la 

Bicicrítica” sino que se suceden durante el año otros eventos propiciados por per-

sonas vinculadas y que tienen un espíritu similar. Uno de ellos es la Ciclonudista, a 

principios de junio, que reúne a unas 300 personas circulando desnudos por las ca-

lles. Otra es la Criticona, en mayo, un gran evento bicicrítico que invita a los ciclistas 

los “bici-vicios”....

gente que se ha conocido a través de todas estas redes pero que con el tiempo han 

establecido una relación más cotidiana. No podemos olvidar que el espíritu lúdico 

está muy presente y en este sentido parece más difícil generar una asunción de res-

12. Expresión que nace en el contexto de la Critical Mass y alude uno de sus principios más importantes: al 

contrario que en una estructura jerárquica y burocratizada, nadie tiene un cargo estructural porque todo el 

mundo es libre de de dar cuerpo a sus iniciativas de difusión. No sólo se refiere a esta libertad estructural, 

sino también al “Haz lo tu mismo”, “Fotocopia tus ideas y difunde las”
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ponsabilidades si no viene tamizado por un estímulo relacionado con lo lúdico, con 

el ocio y el tiempo libre.

 Esto es importante y resume el potencial de los otros puntos de observación 

porque, un aspecto de interés de las iniciativas sociales que promueven el uso de la 

bicicleta –más allá de sus reivindicaciones de mejoras infraestructurales- es su inci-

dencia en el plano social y cultural de la realidad urbana, transformando la percep-

ción de las posibilidades de la bici en una ciudad como Madrid y generando entornos 

de socialización en torno a ello. La bicicleta, en esta red se convierte en algo más 

que un medio de transporte: es un medio de relación, de articulación social y, en 

ocasiones, de defensa de una organización urbana sostenible y una mejora medio-

ambiental. 

7. EN RED

Como podemos ver, la Masa Crítica, allá donde se manifiesta, no es siquiera un mo-

vimiento aislado. En su discurso y praxis conecta con movimientos y discursos más 

amplios, de ahí su rápido crecimiento ya que en muchas ocasiones son estos indivi-

duos de estos otros movimientos quienes toman la iniciativa de promover este even-

del uso del petróleo y las consecuencias que trae: luchas por un recurso escaso, 

alto coste energético en relación a la energía extraída, efectos medioambientales. 

La movilización ciclista es una forma más de apuntar hacia estos hechos. Pero en la 

Critical Mass también toma cuerpo la búsqueda de una mejora de la calidad de vida 

de forma inmediata y sostenible.

 Pero no interesa la relación entre fenómenos globales y su interacción con las 

formas locales desde la práctica. Este proceso es lo que dota a cada expresión de 

características diferenciadoras. En Madrid, por ejemplo, hay diferentes asociaciones 

que llevan tiempo trabajando para hacer de esta ciudad un lugar más apropiado para 

los ciclistas. Pero actualmente no son estas asociaciones los nudos agregativos de 

las redes que promueven las diferentes iniciativas relacionadas con la Bicicrítica. Entre 

otros, son los talleres de auto-reparación de bicicleta, albergados en espacios auto-

otros no, pero el Movimiento de Okupación en Madrid provee y genera los principales 

-

to la puesta en contacto de un público más amplio con estos espacios y constituye una 

nueva fuente de crecimiento. Como ya hemos señalado, este es un hecho que coincide 

con la materialización de la Masa Crítica en otras ciudades europeas.

 Nuestra hipótesis es que el crecimiento de la Bicicrítica en Madrid está relacio-

nado, entre otros, con una intensa relación con los espacios auto-gestionados y un 

trasvase mutuo de contenidos y prácticas. El problema de la movilidad en las ciuda-

des y la bicicleta como herramienta para mejorar esta situación tiene cada vez más 

importancia en el discurso y las prácticas de muchos centros sociales okupados. La 

búsqueda y autogestión de espacios para generar lugares de encuentro, reparación 

de bicicletas y de aprendizaje mecánico se ha convertido en unos de los puntos foca-

les de la expansión de la Bicicrítica. 
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 Insistimos en que la Bicicrítica aglutina a gran cantidad de perspectivas, motiva-

ciones, prácticas e influencias, y las afines al Movimiento de Okupaciones es una de 

ellas. Pero también tenemos en cuenta que la dimensión de la okupación influye en 

estas otras realidades porque la Bicicrítica se sitúa como un potencial intermediador 

entre estas y las realidades múltiples que constituyen el Movimiento de Okupaciones. 

En efecto, es una novedosa y masiva puesta en contacto de personas que nunca 

habían concebido el uso y participación en este tipo de espacios. Observamos esta 

interacción entre “Bicicrítica” y Movimiento de Okupaciones allí donde toma cuerpo 

con más intensidad: en la labor de los talleres de auto-reparación de bicicleta.

 La Bicicrítica en Madrid se convierte en un paseo, con las consecuencias que 

esto tiene: un ritmo lento, salpicado de conversaciones entre ciclistas y puntuales 

disputas con los conductores de los coches o peatones que se impacientan al ver 

que la riada de ciclistas nunca terminan de pasar. Estas cuestiones, unido al poco 

consenso que existe en el hecho de parar o no en los semáforos, hace que la masa 

se perciba disgregada. Pero también es el sustrato que acoge una de las caracterís-

ticas más interesantes de este paseo en Madrid que es su carácter espacialmente 

celebrativo y lúdico. El viejo lema “Usa la todos los días, celébralo una vez al mes” 

tiene especial éxito en Madrid. En este sentido es importante mesurar el éxito y las 

formas de esta cita mensual con la activación del imaginario y repertorio de acción 

colectiva local donde la fiesta ocupa un lugar muy importante, sobre todo como forma 

de financiación de los movimientos sociales, pero también como la “forma de ser de 

los madrileños”. 

 Cada Bicicrítica es una celebración y es tratado como momento especial del mes 

y en muchas ocasiones, la Bicicrítica termina en un final de fiesta donde se ofrece 

comida o bebida, la mayor parte de las veces, organizado por los talleristas que tie-

nen mayor acceso a las oportunidades ofrecidas por los espacios autogestionados y 

quienes tienen más necesidad de conseguir efectivo que cubra las necesidades del 

centros sociales o de otros colectivos. Y la “fiesta” siempre es una especial ocasión 

para reforzar lazos y un recordatorio periódico de cómo acabó la Bicicrítica en otras 

ocasiones.

 Otra característica destacada de la Bicicrítica en Madrid es la producción de 

“merchandisng”, (camisetas, pegatinas) donde se aprecia el logotipo de la Bicirítica y 

el sito web. Es una interesante forma de difusión y de financiación y en gran parte de 

las ocasiones se genera por iniciativa de los talleristas. La venta de estos productos 

durante la Bicicrítica también ofrece a los ocasionales participantes una referencia 

de que existe una articulación social que sustenta el movimiento.

 Los talleres están repartidos por diferentes espacios y su desarrollo depende de 

la iniciativa de los más habituales, pero se ha establecido un nexo común de unión 

de la mayoría de los talleres porque se han ido reproduciendo de forma generativa 

por el afán de expansión de los talleres iniciales, movimiento que se ha contagiado 

como una onda expansiva. Cada taller es autónomo, pero hay una invitación cons-

tante a participar de las decisiones o iniciativas que surgen en los demás y se ha 

establecido un principio de compartir la gestión económica de los fondos obtenidos 

de la Bicicrítica. Esto en la práctica se convierte en un hilo conductor entre diferen-
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tes espacios autogestionados que albergan los talleres, que no tienen por sí mismo 

estas corrientes de comunicación formalizadas.

8.  MADRID: LA BICICRÍTICA ES UNA CELEBRACIÓN Y LA BICICLETA ¿UNA INNO-
VACIÓN?

Madrid es nuestro centro privilegiado de observación por varias razones. Una es por 

el intenso crecimiento de este evento ciclista en los últimos cinco años, hecho que 

contrasta con el imaginario ciclista de la ciudad “Madrid no está echa para las bicis”. 

En definitiva, es una ciudad con reconocidos problemas de movilidad del flujo de 

tráfico, protagonizado por el vehículo a motor privado, y por la consiguiente contami-

nación ambiental (humos, ruidos). 

 El crecimiento de la Bicicrítica es parejo al crecimiento del uso de la bicicleta en las 

calles de Madrid. ¿Existe una relación? ¿Cuales son ahora las condiciones en Madrid 

que hace esto posible? Nuestra hipótesis de partida es que este cambio no se debe 

a una significativa transformación de las infraestructuras viarias. Entonces nos queda 

por dilucidar cuales son los factores que posibilitan esta transformación (sociales, cul-

turales, económicos...), pero sobre todo, comprender los procesos por el cual se activa 

y reactualiza un repertorio de acción colectiva en torno a la bicicleta y si esto, influye 

en el incremento de su uso. En vez de plantearme ¿qué propicia el uso de la bicicleta? 

me pregunto ¿quién activa estas oportunidades y las ensancha?

 Por eso en nuestro trabajo es importante atender a las dinámicas relacionales 

en torno a la bicicleta y por eso las técnicas de investigación antropológicas nos 

ayuda a mantener un seguimiento de los procesos de articulación de las relaciones 

interpersonales y más allá, una vigilancia de los procesos de reorientación espacial y 

significada de la ciudad teniendo en cuenta la perspectiva del filósofo Edward Casey 

atendiendo sobre todo la carga significativa que aportan las relaciones sociales.

 Esta perspectiva es interesante aplicarla en la observación del fenómeno de 

la Critical Mass en cualquier ciudad del mundo, pero en Madrid se convierte en 

indispensable. Ya hemos mencionado que una de las características principales de 

la Bicicrítica y diferenciadores del resto es su intenso y conscientemente carácter 

celebrativo y lúdico. El viejo lema “Usa la todos los días, celébralo una vez al mes” 

tiene especial éxito y nutre una articulación organizativa que presume de carecer de 

líderes y de estructura formal. En este sentido es importante mesurar el éxito y las 

formas de esta cita mensual con la activación del imaginario local.

 Muchos afirman que la Bicicleta en Madrid es ahora una moda, es novedoso, 

diferente, En este gran marco global y el pequeño de nivel local, pretendo identificar 

no solo los procesos en los cuales estos dos niveles convergen sino también interro-

garme porque en este contexto la bicicleta, un invento decimonónico, se le atribuye 

un halo de innovación. Las diferentes iniciativas sociales relacionadas con la bicicle-

ta se produce una paradójica compensación de términos que parecen antagónicos: 

desarrollo y decrecimiento. 

 Desarrollo, porque existe una casi obsesiva comparación con las políticas urba-

nas de otras ciudades europeas que se conciben como más modernas o desarrolla-
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das, pero que ostentan una regulación urbana mucho más sostenible. Sentirse más 

europeo porque se va en bicicleta aporta elementos de legitimación para animar a 

las autoridades locales para la ejecución de proyectos urbanos menos agresivos con 

el medio ambiente.  

 Por otra parte, estas corrientes de legitimación apuntan a modelos urbanos de 

sostenibilidad, ya sea por la adscripción consciente a modelo ambientales y políticos 

de este tipo (como Slow Movement) o porque la propia práctica cotidiana del ciclismo 

en la ciudad genera la oportunidad de que se sientan identificado con este tipo de 

valores, por que el espacio y la dinámica de la ciudad se percibe desde una nueva 

perspectiva. Una perspectiva que se comparte en los contextos que estamos obser-

vando y que se activan para generar una presión colectiva.

 Mi hipótesis de trabajo es que el lugar donde confluyen el desarrollo y el decre-

cimiento es en la concepción que la bicicleta es un medio que beneficia al individuo, 

pero también a la colectividad, en detrimento del vehículo a motor que encierra a los 

individuos en su inmediato, pero limitante beneficio.

 Estos son algunos de los aspectos discursivos que en este estudio tratamos, 

para identificar los valores, tradiciones ideológicas, y movimientos afines que nu-

tren esta forma de movilización y situarlos en el contexto socio-político actual que 

genera que el uso de la bicicleta se sitúe en el campo semántico de la Innovación, 

convirtiéndolo en un potente marco legitimador, en el de la Sostenibilidad y el de la 

Sociabilidad
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